
1 corazones, y los arrojaron dentro del agua, y salpicaron toda el agua con la sangre

2 de los inocentes muchachos, y luego los sacerdotes se comenzaron a sangrar de las

3 orejas, brazos, y espinillas, y con esto el agua empezó a hervir a borbollones, y de

4 allí a media hora cesó el hervor, y acababan de cerrar los tres ojos de agua los

5 buzos, y salieron fuera uno, tras de otro, hasta que salieron todos, y entonces no se oyó

6 más ruido de agua, y quedaron cerrados todos los tres ojos de agua. Ahuitzotl

7 de contento les dio a los buzos a cada uno diez cargas de mantas muy ricas, de

8 las de ocho, y diez brazas de largo, y de menos: y les dio suma de riquezas,

9 y esclavos que eran del Rey Ahuitzotl. A otro día mandó que luego fuesen

10 a los pueblos de Aculhuacan, Chalco, Xochimilco, y Cuyuacan y que en cada

11 uno de los dichos pueblos hiciesen ocho mil canoas, otras tantas en Chalco, y ni

12 más, ni menos Xochimilco y Cuyuacan: acabadas, eran por todos Nauhxiqui

13 pilli, treinta y dos mil canoas. Llegados a México, hizo llamar Ahuitzotl

14 a todos los Principales Mexicanos, y después de haberles pedido perdón, co

15 nociendo su culpa, que como muchacho que era, tuvo en poco el traer el agua

16 temerosa a México, entendiendo la destrucción de los Mexicanos, y la

17 grande hambre que por su causa había venido, y los árboles de cipreses Ahue

18 huetl, perdidos, y los sauces, les rogó le perdonasen, y que culpasen a su niñez, y

19 poco entendimiento, y dioles, a cada uno canoa en que poner sus hatos, y dormir,

20 y que mientras menguaba el agua, echasen céspedes junto a sus casas, y dio

21 a los demás naturales de sus tributos reales mucha cantidad de mantas, y

22 hueipiles, e hizo traer ochocientas mil cargas de maíz para los Mexicanos

23 de todas partes y lugares cercanos a México por tributo, y mucha canti

24 dad de chile, tomate, aves, caza del monte, venados, conejos, liebres, gallinas

25 monteces, codornices, para dar contento a los Mexicanos;  y de los otros pueblos


